
A LOS DOLORES 





QUINTILLAS. 


ecador, si á nis Dolores 
quieres tener., devoeiop^ 
yo te haré dos rail faTore>}^ í 
y pondré ral intercesión 
á f^Tor de tus errores. 

Si siete dias, cabales, 
en mis Dolores contenipj^ar, 
ganarás cootra tus raales, 
oeiote y un raíl y trescicntM 
ladnigeiciai Parciales* .. 


No pienses que en escucharlos 
de paso, tendré yo gusto, 
sino que has de contemplarlos 
con sentimiento; que es justo 
I que me ayudes á pasarlos. 

< Contempla,, en el primer di^ 
los-üios de aquesta espada 
que trasposó el alma rai4, 
ai escuchar. declarada 
taa «marga Profecía* 
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Tresenté mi Híjo al Tiemple 
como la Ley lo mandabj j, 

Simaon cao regpcijO), 
tn sus. braioi le tomaba,, 
y estas: palá-bras.me dijóv , 

Señora,, este hijp: amadó^, 
keraoso,. que tasto estiraasj, 
lo veris pteso,. azotadoj, 
y. coronado- de espidas,., 
y morir, crucifirado;! 

Sh contemplas, el Dolor* 
tan amargo que. sentí j, 
en. d olorosa Pasión,. 
hie.go alcanzarás. por. aí„ 
el' perdón d’el SalVadón, 

En este Do lor según doj, 
parai matar á mi Hijo,, 
mandó Her.odes. ira cundo j, 
degollar,, según’ cual dijo,, 
los inocentes del mundo.. 

ÜÁ Angel del Cielo vihoj, 
y avisó á mi astado> Esposo,, 
que.’ emprendiésemos- camino,, 
que Heredes viete, ftiribso> 
con su Egército maligno.- 

¡Cbn> que agonía- en mis brazos- 
teme a; mi; Hijo j. y. ái £gy pto: 

■os fuimos. con lento* paso’ 
yo y miiespoíol'qúéconfiicto.Ü- 
se- hite; el' cqrazoDi pedazos.. 

Gób lá) menor preveaclbo,, 
tih- dormir ni' dbscaBsár,, " , 
quebrantado ei! cerazoai t 

camihaba. sio parar;; 
iceotempU. com. quo añTccionü 
A cáda. instante volvía; ' 
lá. vista;. pór> ver si: acasOi 
eljtiraio. nós; seipiá;, ^ 


desmayada á cada pas*, 
con tan mortal agonía. 

Unos ladrones sin tasa' 

‘ nos salieron, y un> ladrón,, 
-escuchando) laque pasa,, 
ihaol ndo á- su corazón: 


jnos hospedó él en' s a* casa.- 

Si- haces- como* aquel ladrón'}, 
•compadécete de' mí. 

;en tan: amarga Pasión,, 

, que lo q.ue yo haré por tíi^ 

'Cs alcanzarte el' perdón- 
1 El tercer Dolor: tres- dias; 

4 

jtuve perdido, á mi; bien;; 
'contempla, eh mis- agonías,, 

!y asi: Worarás también 
’ las amargas, penas mías- 
: Yo y J osé, mi Esposo- amad®^ 
‘con Jesús- al Templo fuimos- 
jos tresj y. habiendo llegado,, 
'un grande, concurso vimos- 
de gente,, allí, eongregadbo. 

; Ut! festín grande que había;, 
; habiéndose ya: acabado;. 

*yO' del Templo- me saliá;, 


jy Jb sé; con gran cuidado» 
Ppor otra; puerta: venia. - 
Y: juHtá ndonos los- dos; 

: y O' á' 

José; 

M’a ríl 

B t ' ' ^ .r- , 

¡yo- juzgué* que- ibas cotr>os;. 

A . C-. «, 

j Aquí*, cr corazón' partido* 
'Con unat angustia tan fuerte;, 
quedé- como- sin semidb.. 

. liorandb’ mi' amarga suerte.' 
:dé.' baber á Jesus'perdidéi. 


rah Esposo pregunté:: 
j^;y 'elí Hijo; de 'D'iés 
i,; yo no lb'sé^ 


> 
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I Tres;>dUj fúii camiBaBden 


con sut noches, ¡qué ttfrraento! 
yo y José mi esposo amado, 
hasta que lo halle en elTemplo,- 
con Ibs^ Sabios disputando'. 

Si á Jesús tiencs^ perdido- 
por la culpa, ven á mí 
cuando- re veas añigido: 
que si esto lo haces- asi,, 
tendrás descanso- cumplido. 

El cuarto Dolor füé cuando^ 
con la. carga> sin- mensuTa, 
vídé ár mi Mijo caminando 
por la- calle de amargura,, 
cada; instante tropezandov 
Siendo Ta sentencia. dada’,, 
vino Juan' á mi retiro,, 
y me dió> aquesta- embajada ;■- 
yo- dando un tierno suspiro,, 
quedé como desmayada.. 

Gbn valor, que med id'el Cifelo^; 
^en angustia tan crecida,, - 

caminaba con anHeio^ 
k ver á; mi- amado Hijo^» 
afligida: y símconsuelo;- 
Elegué; ala; calle- cruel,, 
d'ondfe roe; paré á' escuchar' - 
ia s voces; doaquek tropel 
un instante sib’ parar,, - 
todbrbrasfetiiab'aíi de él; . 

lías Tromperas' del* pregotír 
dfecikn;; muera elí moldado,, 
fecinerosOf ladrón»; , , ■ , 

ypague crucificadb- 
w infáme predicación;- • , 

R'orropi: por entrcf las^ gentes;.- . 

con' mh Hijo • rae atírazatía; • 
l’e HablkAa^allá interiórmente;, 
MBv lá; garj^nt»; anudadá,, ’ 


rfeí Dofof tan velierteilfe.> 

Si aqueste amargO' Dolor,» 
! ¡mpf inics* eO’ tu* mcitiofid) 

! re aseguroy pecador, 
que conseguirás' la* Grioria.- 
• prenda- de inmenso^ valor.- 
El- quinto fue' tan peños#' 

' que cs^ digno dé contemplar;! 
‘cuando á mi Hijo precioso 


I yé le vf- crucificar 

•en la Cruz comO' aleVoscT.^ 

Nos^ fuimos á la Mbntafia . 
dtr Calvario^ y por despojo 
!e arrancan con ira y sana 
á la lumbre de mis ojos 
la túnica : ¡cosa' cstrana! ♦ 

Cuandb’ le vf dbstíUdádo^^ 
renovadas Iks Heridas, 
todo el cuerpo* destrozado^? 
crecieron fas* penas mías 
al' verle tan lastimado^' 

•J * >'5 

Qüe se fendiésé’ordeflaro* 
■en iá Cruz, y cotí pacien1:ia,, 
-hizo' lo’ que le mandaron,.; 

-y- con tirana? intólenciát 
pies y manos le clavaron'', 

; Y después lá'Cruz? voIviéroB 
aquellos- Sayones bravos,, 
y su S^nta- Fáz'puViérOn,- 
'y rémacHaronJdr clavos;- 
■ co n q ü eí na j s\pe Uá c r et ¡ bf o o; - 
í DéspUéS' aquoilbs'Sayonét- 
la sama Cruz léváRtár'on: 




»• 


cotí- blasfenaiiár y' yaldiprrtés',, 

y ell S'antd'Cué.r'p.'.(iéjáron» 

en" medió dé dbs ladí-oñesi 


i i Si'aqUéste pblpr tkB fuerte;? 
vtrdctitfler ea ptoiarj» 


I 


Ilofando mi amarga saérte, 
ya te prometo ayudar 
en las ansias de la muerte. 

El sexto con tiernca Uzoa 
al Hijo de icis entrañas, 
difunto, y hecho pedazos 
por las malicias estraña'», 
lo pusieron en mis brazos. . 

Dos Santos varones vieron 
mi tristeza y amargura, 

y á Pilatos le pidieron 

para darle sepultura 
licencia, y la consiguieron* - 

Y luego que desclavaron 
aquel Cuerpo sacrosanto, 

} 

y en ' mis brazos le entregaron, 
con un lienzo limpio y blanco 
al petate le amortajaren. 

Con ungüentos olorosos 
q[ue prevenidos traían^ 
le ungieron estos piadosos 
Varones, que me asistían 
en lance tan congojoso* 

Yo que le estaba tnirandn 
de los pies á la cabeza, 
ai Dolor siempro avivando, 
con una amarga tristeza 
le decía suspirando. 

Hijo mió y muy amade,- 
¡quién te puso esas espinas,’ ' > ' , 
y te abrió a quese ^costado, ' 
aquestas manos divinas 
y vuestros pies taladrados! 

5i aqueste dolor 'amargo 
contemplas, dfejando el vicio, 
de lo que Dios te hará cargo 
ea erdia dél‘'Juicio 

£n Córdoba, por D* i 


yo jar¿ por ti el descargo. 

|Oli qué acento, pecado»! 
ciertamente que es muy íijo, 
que toda me descoyunto, 
ai hallaemé sin mi Hijo, 
ya ni vivo ni difunto. 

Los Varones con quebranto 
me decían: gran Señora, 
no os entreguéis tánto al llanto 
que ya es llegada la hora 
del entierro sicrosanro; 

. M Icígad tanto tormento, 
cese ya esa- pena dura, 
dadnos el Cuerpo sangriento 
para darle sepulfufa^ 
en un nuevo Monumento." 

Pero yo aunque agradecía 
finera tan amorosa, 
dándosele les decía: * 

tomad esta prenda hermosa, 
del hijo que mas quería. 

San Juan y la Magdalena 
me ¡levaban en los brazos, 
todos cargados de pena '• 
fuimos siguiendo los pasos,' 
donde el Sepulcro se ordena. 

Llegamos al Monumento, ’ ’ 
donde con piedad honrosa, 
pusieron el Cuerpo dentro, -■ f - 
cubriéndole con la losa; ^ • i 
contemplad mi' sentimiento.’' ■ 

Todas estas siete. Espadas^ ’ 
pasaron mi corazoo: 
si de tí son contempladas, 
gozarás el galardón - ’ 

en las Celestes Moradáa* 

FIN. • ; 
is de Ramos y Corítu ^ - 
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